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EL USO DE LAS FOTOCOPIAS EN LOS ESTUDIOS 
HERPETOLOGICOS 

Por Oscar E.Donadio 

Secci6n Paleontología Vertebrados,Museo Ar­
rentino de ~iencias Naturales "Bernardino 
P i v [1 d é1 V i a" ,e (' l'\ 1 r Err • 

Los m6todos par~ solucionar problemas 
están muchas veces a nuestro alcance y por 
ser simples pasan amenudo desapersividos.Un 
ejemplo de lo mencionado es el uso de los 
equipos de fotocopiado que empleamos casi a 
iliario.Qui~n no ha tenido la necesidad de 
realizar un dibujo rápido de la escutelaci6n 
de aJrún saurio u ofidio 6 un boseto de al­
guna estructura 6sea?vu~s bien de la misma 
forma que obtenc~ns una copia de la hoja de 
un libro,podemoc lograr una copia de un ejem 
~lar completo que ha estado formalizado. -

lara JOfrar buenos resultados se pueden 
tomar entre otras las siguientes precaucio-­
nes : a) no colocar ejemplares mayores de 
~ c~. de espesor,b) cubrir las piezas con 
una tela de tramado fino de color blanco si 
el ejemplar es oscuro y biseversa (de esta 
form3 se logrará mayor contraste),c) colocar 
une recIa que le darJ la escala,especialmen­
tp s i se hocen reducc iones. T,as fotocopias de 
las pieles estiradas,por su reducido espesor 
dan excelentes resultados,destacandose per­
fectamente Jos contornos de las escamas,po-­
ros femorales y los contrastes entre blancos 
,'1 ce,"ros y ciertos valores de grises en los 
r~trones de color.En general todas las m~qui 
ras permiten obtener copias de los objetos -
mencionados,aunque aJgunos equipos ofrecen 
mayor nitidez en los resultados,como as! tam 
bi~n pueden graduarse las intensidades de -
les grises haciendo de esta forma resaltar 
21~unas estructuras sobre otras.Como se men­
cionara anteriormente las copias directas 
pueden emplearse como r6pidos bosetos de es­
tructuras,para apuntes o para enviar por co­
rreo ? colegas de otros pafses,también el 
uso de fotocopias ofrece grandes perspecti-­
Vi'S e~ la enseñam>:a,clonde el alumno puede 
1'or~ar una carpeta de dibujos (Fotocopias) 
~onde a lH vez pueda escribir y redibujar 
cptructuras."omo es de suponer las estructu­
"as pJuni1s son las m~s faci les de fotocopiar 
"0 obstonte es sorprendente téllJlbién el resul 
todo de estructuras con cierto volumen no ma 
ycr de 3 cw. de espesor. 

':r¡L~~ ~(¡-H![ ~I\ cr)~J()UCTI\ (;(J(IAL ur CJiman l~t iro~tric, cha-

(oere,'..'., Frc'b,r~ y Caroalho, 1%5, "YACARE OVERO o ÑATO", 

;;'/;fllr:. (r.f'ocodylia - r\llig~t(),'id(le) 

'~:I/i'., én !¡"Dtile,>, llepto. 7onlnlJía, J:\rnín 7oo!(,r¡ico df 

~'II"no', f!r'("" ¡ir'f]f'nt-ind (Ref"l'Jblica de Ir! India e.gan, 
'1' 14 :>',) 

P:~U~fN' ',,, pf'esenlan observ"cion!'s bf"ic"" comporlarneo­

ta.le., ':nil¡virripr¡tos, po':>t.urJS, ~onido5 y je,arr¡uizJciones) 

de ~. ~. ~~lcoe~~, en cautiverio. Los regi5tros se de­

Den JI pr,tM'llllf' rif'l J~rdrfl 7oo!r)gico dI' HlJcnos Aires,con 

J .~2:.h,;r,(1 Hiut t
{) y 2 rH'ea(!ulto!-» y 4 hemf)ras (3 adultas 

y I :>rf'd~ld'tI); y d otro c\tanque similar al anterior del 

"1irll,>terio r.e Agricultul'iJ y llanarlería de la Provincia de 

S,-j,·t,j Fé, nirrrción de Fcolnqí.l y Protección de la r;¡tJnii 
I 

tn 'Jf' '1 1;% ;ldu]tCI<, plenns con tendl'ncif.l J r~.lyor cantic1arl 

Jf' m.ac hos. 
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INTROOIlCCION 

Las señales o signos sociales de los Crocodilios fuer~n 

estudiados intensamente en las últimas décadas, para obt~­

ner información aplicable al logro de un aumento en el n;­

vel reproductivo de ejemplares cautivos (Joanen y Mc ~,eJ~e. 

1971,1975,1980; Joanen y Me Nease, ¡raver y Sehler, IS81: 

Campbell, 1973; Carpenter, 1980; y Garriek, lang y Heno'], 

1978). En Alligator mississippiensis, el ónálisis de los 

registros obtenidos, referidos a jerarquizaciones y terri­

torialismo en diferentes condiciones (estaciones del élño. 

proporción de sexos, clases o tallas de edad y distintos a­

lojamientos) t permiti6 conocer respuestas sociales de i~­

portancia. En base a los signos o señales evidenciadas por 

los ejemplares cautivos, se fueron ajustando las conricio­

nes iniciales planteadas y se obtuvo éxito en la el -:iencia 

reproductiva de criaderos del sur de América del Nr:-rte ( 

Joanen y He Nease, 1971, 1975 y1980; Joanen y Me Neas., 

lraver y Behler, 1981), La importancia de estos estudios se 

manifiesta en las recolllendaciones como la densioad de indi­

viduos según sexo por área determinada, claves de lideraz­

gos intrasexuales, preferencias habitacionales de ambos 

sexos según las estaciones del año y otros COIBO tipos y re­

querimientos alimentarios de ·cada talla y valores de creci-

miento (Joanen y I~c Nease, Traver y 8ehler, 1981). 

El Yacaré I~a'-o, Overo o de Hocico Ancho.~. ~. ~~­

sis, es uno de los dos caimanes que habitan en el litorJI 

fluvial mesopotámieo argentino, El Yacaré Negro o de Ho­

cico Angosto, ~. crocodilus yacare, mantiene menor distri­

bución que el Ñata (este último alcanza actualmente un 

margen de distribución cercano a l. Ciudad de Saota Fé) 

(Freiberg y Carbalho, 1965; Freiberg, 1977; Serst, i945 

Medem, 1981), los estudios sobre su biología son pocos en 

todos sus aspectos (Freiberg y Corbalho, 1965; Freioerg, 

1977; Berst, 1945; Nadeau y Fitch, 1980; Saporiti, 1955 Y 

1957: y F,ster, Sertuzzi y Pueei, 1936), Es indudable que 

cada vez es más necesario el conocimiento de parámetros 

como jerarquizaciones, territorialismo, proporción de se­

xos en determinadas áreas y ambientes con variable anti­

dad o relación de agua/tierra, 

Los estudios eto16gicos mcncionad{)~ precedentemente no 

han sido desarrollados todavía eo Argentina, Cor, fines d. 

explotación de un recursO natural renovable o simplemente 

conservacionista (reploblar áreas donde ya no se encuentra 

determinrldo animal). Es más, sobre el qro. ~~. ~e c(:­

naCen pocos datos de sus comportamientos. Lus ~nicos datos 

disponible:.. versan sobre cortejo~, C6pUJ¡'5 y nidificdcitÍn 

de!:, ~ocodilus spp (Alvar., delToro, 196~ y Hunl, 19/;9' 

y algunos comentarios comparativos sobr'e signos sociales 

de esta csrec.ie con otras bien estudiad,1s (r;amDbell, 1973; 

Garriek, lang y lIerzog, lfJ7H). 

El pronósito de esta nota es aportar alguna información 

acerca de las pautas de jerarquización y ~crritorialismo 

Oe C. 1. chacoensis, en cautiverio, de los cuales no s.e co­

nocen datos o reqistros. 

MATERIAlCS Y I,IEIODOS 

los signos o señales sociales de C. l. chacoensis obser­

badas responden a los registros realizados durante el a10 

19R5, en el Jardín Zoológico de Buenos Aires, en un 'stan­

que l'ovoidal ll de diámetro máximo, 25 mts, y mínimo 15 mts, 

que contiene un islote cental (también ovoidal) provisto de 

vegetación natural, cuya superficie equivale a 1/ 1, de la 

total. Este exhibidor está dividido en Jos unidades funcio­

nales (una para ~. !. chacoen5~. con 7 ejemplares. y la o­

tra para ~. mississippiensis, con 2 ejemplares). La profun­

didad en todo el estanque varla desde n.50 • 0.90 mts, no 

siendo abruptas sus orillas. Uno de los márgenes del estan-
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que, sector de YJcarps, dispone de un segundo terreno, equi­

,alente a 1/10 del tolal de la superficie. 

Las ohservaciones fueron realizadas sobre oacho de 180 

cm de longitud (extremo del hocico-árice de la cola), .a-

chos preadultos de lIS y 125 cm, 3 hembras adultas de 135-

175 cm (procedehtes de la Direcci6n de Ecologra y Protección 

de la Fauna, IIGranja la Esmeralda", Santa Fé) y 1 hembra pre­

adulta de 120 cm (capturada por accidente ecol6gico, inunda­

ción, transporte por camalotales O islas flotantes, en la 

localidad de Tigre. Pcia. de Buenos Aires, Delta del Río Pa­
raná) . 

Se agrega a estas observaciones los registros obtenidos 

de los ejemplares, en número superior a 30, de tallas desde 

120 a 220 cm, rosiblemente más machos que hembras, ubicados 

en un estanque de la II gran jala Esmeralda!!, de la Direcci6n 

[cología y Protección de la Fauna (Ministerio d,e Agricultu­

ra y Ganadería de la Provincia de Santa Fé), hacia los ori­

Meros días del mes de noviembre de )985. Este estanque o ex­

hibidor tiene una forma circular de radio aproximado a los 

1) rnts. que en su interior dispone de un espejo de agua en 

forma de tlU" y el resto es tierra con vp.getaci6n natural. 

Ver fiqur.ls nO 1 y 2 con esquemas de los ambientes. 

Rr SUL T A08S 

La introducción de un macho de ~. !. chacoensis de 180 

cm de longitud. en el hahitáculo descripto en el Jardín Zoo­

lógico de Buenos Aires. en donde se encontraban establecidos 

desde hacia 2 meses atrás, 3 hembras adultas, 1 preadulta y 

2 machos preadultos de l~ misma especie (ver material y mé­

todos), produjo una serie de eventos sociales llamativos. 

l;:¡s condiciones reinantes en ese momf'nto, principio del mes 

de noviembre de 1085, 15.00 hs, 20°C, y un clima lluvioso, 

llamaraon aún más la atención, debido a Que los ejemplares 

"dueños" del lugar estaban en situaci6n inactiva, 

Esta introducción del ejemplar macho en el estanque dió 

por resultado que en no menos de 12 oportunidades sucesivas 

se manifestaran las mismas pautas social!>s entre el indivi­

duo introducido y cada uno de los allí establecidos. Al pa­

recer no importó el sexo o talla de los IIdueños ll del lugar. 

Solo un ejemplar hembra (175 cm) no fue "entrevistado" por 

el nuevo caimán. 

La introducción del ejemplar macho, teoricamente I!domi_ 

nante ll
• no produjo ref1cción inmediata en el resto de los 

individuos. Durante los la primeros minutos de intronucido 

el ejeMplar "dominante!!, f'ste estuvo estático en el área 

donde fucliberado, asomando solo su cabeza en la superficie 

del agua. Trilnscurrido este tiempo comenzó a nadar lentamen­

te hacia un ejemplar preadullo macho (115 cm), ubicado a la 

mts de distancia del l'dominante ll • Cuando se acercó al peque­

r,o, mantuvo su r~gión dorsal o espalda inflada y fuera del 

agua. Esta señal podría ser de jcrarqui7Jción ? Posterior-

mente se detuvo a un metro del preadulto y manifestó una 

postura cl"ramente arqueada a lo l;-¡rgo de su cuerpo, especial­

mente su cola (elevada foera del aqua con su ápice tocando 

el agua). la cabeza del intruso o IIdominante ll fue observada 

levemente elevada sobre el agua. Se observó que esta postura 

era comparahle a la registrada para ~. mississippiensis 

Joanen y He Nease. 1971 y 1975; Garrick, Lang y Herzog. 1978). 

Cuando la boca del "dominantr.!I locaba el agua se observaron 
leves vi,raciones alredpdor de la misma (probablemente se e­

liminaha aire c1csde los pulmones pronucicndo sonidos no per­

ceptibles). Al mismo tiempo se observó vibraciones en torno 

al agua que rodeaba la caja toráxica. Tanto en la boca como 

en el tronco las ondas de agua producidas eran casi impercep­

tibles. Cuando el macho intruso comenzó a dirigirse hacia el 
¡:¡readullo se observó un p~qup.ño burbujeo entre las manníbulas, 

y movimientos mínimos ne las anteriores. Además se observó 

que la cola permaneciá levemente arqueada y los lIIiembros se-
~,?r.1rl0<:' dp1 fl!Pfnf" ('In 'l .... <:;rinn nDrnnn"'¡i r "1,,,.. ",1 
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teniendo su espalda fuera df'l aquil. Justo cuan'jO el intruso 

contact6 su hocico con el del prcJdul to detuvo su marcha. 

Recién aquí el preadulto empezó a moverse y a dar respuestas 

al estimulador, del tipo de huída lenta. Casi inmediatamente, 

el IIlider" comenz6 a nadar Con sU cola arque3da nuevamente. 

esta totalmente fuera del agua, estando 105 hocicos en con­

tacto perlllanenteMente. El resul tado fue que ctl-"ndo .lOS cuer­

pos de a",bos ejemplares estuvieron par;llelos, el "dominante!! 

usando sus miembros anteriores se mont6 sobre el preadulto. 

A continuaci6n el preadu1to intentó liberarse ~e tal sl.tua­

ci6n nadando y más tarde, sumergiendosp. Oespups de que am­

bos ejemplares se sumergieron duran le 20-30 sequndos, ~ro­

duciendo torbellinos y movimientos rápidos de aqua. ,olvie­

ron la superficie del agua separados por var: <; m~tros. Pe-

Co tiempo después, el "dominante", volvió a in!"entar montar 

al citado preadulto, siendo cad2 vez n~~ imr ob.1bl~. Ver f1-

gura nO 3. 

La!J mismas secuencias y señales fueron obSf'r'Jadas y mani­

festadas por el macho intruso al resto de 10s ejemplares sin 

distinción de sexo o talla y no importando 1<:1 ois~anci<l aue 

existiera entre estos y él. En todos los caso,; rl ~jecuta~ rp 

los signos sociales se mostr6 activo, nadando con su esp;:dd;:¡ 

fuera del agua, cola levf"mp.nte arqu~arl;:¡ y m¡em~·1ro~, ~"'r~"ndi" 

culares al tronco. En ningún caso ~l re-.to dI? l()~, f'jpmpla"~s 

mostr6 esos signos sociales. 5 días de'ipurs dr ('sto,; eVf"ntoo:, 

se observ6 a una hembra ntld;wrlo con 'dI "~p;ddil rUf'ril 1('] (1-

gua (175 cm). La conducta mostrada por el nacho "1 ider' fue 

obserbada exclusivamente en el primer dí",. En los días pos-

teriores se observ6 que el macho 'llicer ll se asoleaba con las 

hembras)' que los machos preadultos se mantenían al otro 

lado del islote central, ya sea fuera del agua o denlro de 

esta pero en la orilla. Más tal'de se verificó 1ue el macho 

nuevo presentaba actitud de defensa de sU territorio cuando 

alguien se acercaba del persona.l dentro d~ la isl.1. En esa 

oportunidad se arqueab;] y producía '1ario~ sonidos cortos y 

roncos (3 ó 4 con intervalos de 5 segundoc, apr'rximacJtnen:e). 

Esto último 10 realizóen el agua o fuera de ella. 

Llam6 la atención que despu~s de reiteradc contactos, 

aproximadamente 12, en aquel primer día, cor todos los e­

jemplares (excepto la hembra de 175 cm, quirn estuvo está­

tica), ninguno asomará en la superficie c"l aqua y se man­

tuvieran sumergidos. Oespués de 2 horas aproximadamente, 

algunos asomar6n sus hocicos en la superficie riel agua, 10 

que produjo de inmediato la orientación del m()cho ttlider ll 

hacia el lugar. La respuesta casi instantán~a del individue 

que buscaba la superficie fue un rápino mO'Jimiento del 

cuerpo lateralmente y hacia abajo, a la IjPZ ne producir un 

burbujeo rápido y corto. En estos casos la postura de ar­

queo, miembros perpendicular y espalda fuera del agua fue 

observada en el macho. 

Esta situaci6n social no fue obsef'bada en los ejemplares 

cautivos en Santa Fé. Pero debe considerarse que los regis­

tros correspondieron a una tarde, r"10che y mañana siguiente 

(entre las 16.00 hs y 11.00 hs siguientes) y que los ej,m­

pIares allí instalados fueron criados o conviven juntos 

desde no menos de 6 a~os (Comunic. pers. La Riera y Igle­

sias, 1982 y 1985). 

Las observaciones fueron realizadas a princij)ios de no­

viembre de 1985 y en ellas se advirtió que existían 2 e­

jemplares (talla sup.rior a los 200 cm) en c'doler de "li­

deres" de 1/3 del total de la superficie del 'stanque. El 

resto de los ejemplares se ubic?ron siempre en 1 as 2/3 par­

tes restantes del ambiente en forma df' !llJl', salvo raras ex­

cepciones en que durante Id noche 3 indi,'duos fueron vis­

tos temporari amente junto a uno de los !t1 i rerf'sll, en For~a 

separada (individuos de talla media o 150 cm). [5 importan­

te destacar que la única vegetación acuática disponible en 

el estanque erán camalotales (PonU'deraceas) y cue estas 

estaban ubicadas en el sector de los "dominantes!l. 

La captura y sujeci6n de un ejemplar macho de 180 CIA de 
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Jrbol por nlcJio de Ufld ~og,) de B metros I pasíida al cuello, 

produjo un lamentable ~uceso 24 hs más tarde de haber sido 

alado. ¿I capturado fue sujetado en el extremo del territo­

rio de los ITdominantes" y este disponía de libertad para 

sal ir o entrar al agua y dentro de esta ú!tima moverse con 

cierta facilidad. En ning,jn momento se observ6 sef1al o mo­

vimiento de ejemplares cerca del capturado, ni siquiera de 

lo~ ftdominantestt, en las primeras '24 hs de sujetado en a­

quel lugar (solo durante la noche se vió que un eje.p1ar al­

go inferior en talla, Se encontraba estático a pocos centI­

metros del sujetado). Pero hacia las 10.00 hs del día si­

guiente uno de los ejemplares 1Idominanles'! estaba a pocos 

metros del contenido. Unos segundos después se encontraban 

a 'llenos de un metro uno del otro, COn sus cuerpo~, paralelos 

y sus espaldas fuera del agua. Al l1IislllO tielllpo se escucharon 

sonidos cortos y roncos (posiblemente por parte de ambos e­

jemplares). Cuando el personal se acercó previendo un en­

cuenlro, se produjo el ataque por parte del "Oorninante ll ha­

cia el contenido. Los dos ejemplares quedaron inl1l6viles y 

se observó que el "duena" del lugar estaba mordiendo violen­

tamente el miembro anterior izquierdo del contenido. Luego 

de in'::ensos y rápidos movimientos laterales y giros o tor­

siones de Sus cuerpos pudieron ser separados. La observacion 

del contenido arrojó el resultado de la amputación del miem­

bro mordido y serias heridas en su espalda, vientre y dorso 

ce la cola. Después de unos 5 minutos de finalizado el com­

hate se oJservó como en el centro de su terri torio el ejem­

plar Ce mayor talla tragaba el miembro amputado del otro, 

en posición ;¡rqueada. 

La contención posterior de otro macho de similar talla al 

heri;:,o ~n co~bat~, desde el mismo estanque, arrojó la obser­

vación de :icdtrices (2 ó 3) posiblemente producidas por e­

ventos ce arios anteriores. 

CONCLUSIO'IES 

Las pdutas d~ lJS sehalcs observadas en C. 1. chacoensis, 

tiento cierta similitud Con las observadas para A. missi-

ssippiensis y otros caimanes (Joanen y Mc Nease, Tarver y 

Behle r , 19B1; Campbell, 1973; Garriek, Lang y Herzog, 1978). 

Sin embargo no se observan cantos como en ~. mississippien­

~, solo qruhidos i:I manera de sonidos cortos y roncos. Es­

tos último~> posilJlemellt.e tengan importancia en la presenta­

ción de niveles de jerdrquizaci6n y territorialismo (iden­

tificación entre individuos que conviven, advertencia o 

presentí1ción de individuos recién llegados o introducidos). 

las DostU"'(lS de arqueo son prácticamente idénticas a las a­

notadas pz;-a otros caimanes (~. missis~ipf1iensjs), especial­

mente Id in(!icadas por Garrick, Lang y Ilerlo'], pero lo mo­

vimientos aparentemente son diferentes. La natación con la 

es~alda fuera del agua, la cola arqueada y los miembros per­

pendicl!lares al tronco parecen ser una clara señal del "li­

cer'¡ hacia los demás inteqrantes del qrUPO 

~. !. chacoensis parece comf-lortarse de manera similar a 

~. mississippiensi5 cuando está sujeto a densidades pobla­

cionales elevadas en espacios reducidos (Joanen y 11c Nease, 

1971.1975. 19RO; Joanen y Mc Nease, Tarvpr y 8elher, 1981) 

Los ejem;:dares preadultos de C.l. chaconesi2 no parecen 

res:Jonder inmediatamente a las señales que realizan los a­

cultos. jalo el contacto con el señalizador logra una res­

puesta rápida de huída. 

Los canales de estirnulación en ~. !" chacoensis están o­

rientados él 105 sentidos de la vista, audición y tacto, 

Cuando reciul'rl señales o signos sociales. rst.o es similar 

a lo anotado por Carpenler (IQSO) para Croeorlilios. La au­

dición sería el menos importante, Como se observa en C. 

crocodi lus spp durdnte el cortejo y la c6pula (Alvarez del 

Toro. 19b9). 

en C. 1. ~hacoenc,is no se ha obserVado golpes de mandi­

hu]" contrJ ¡'1 alJua ni 1" rliminación de a(jua por las n~ri-
11 ~',. 
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1978; eampbe11, 1973). 

Es iruportante destacar que el conocimiento de las seña­

les sociales de ~. !. chacoensis, evidentemente perllitiría 

analizar el curso y eficiencia de criaderos de los oisoos 

en futuros cercanos con fines reproductivos. Esto está de­

!!lastrado por lIedio de las mfnimas observaciones aquí re­

gistradas y las registradas para Aligatores (Joanen y Me 

Nease, 1971,1975, 1980; y Joanen Me Ijease, Tarver, Oehler, 

1981). Sin estudios de territorialismo, densidad poblaeio­

nal en espacios reducidos, proporci6n de agua/tierra, cla­

ses de edad o tallas y porcentajes de los sexoS,no es po­

sible ase~urar el éxito de los criaderos de ~. latiros~ 

o de cualquier otro Croeodilio. 
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"LA EXISTENCIA DE UN CORREDOR FAUNISTICO :: 
ENTRE LA HERPETOFAUNA CHAQUEÑA y LA LITO­
RAL-blESOPOTMlICA" (*) 

José /liaría Gallardo, Museo Argentino de 
Ciencias Naturalesl Carrera del Investi~ 
dar del CONICET. 

Introducción. Continuadamente, durante mu­
chos afios, he realizado estudios zoo~eogr~ 
ticos sobre el origen y la distribuc~6n de 
las herpetofaunaB argentinas. Con respecto 
al origen de estas diferentes faunas es p~ 
aible relacionarlo con la teoría de los re 
fugios. En especial dos herpetofaunas pre= 
sentan un paralelismo de especies vic~ri~ 
tes, la chaqueña y la litoral-mesopotamica. 
La primera más adaptada a condiciones cli­
máticas rigurosas se ubica en el área geo­
gráfioa conocida como Chaco, mientras que 
la otra. propia de ambientes húmedos, se _1 

ha distribuído a favor del gran sistema hi 
dragráfico del Plata. -
Como reeultado de diversos viajes realiza­
dos a la provincia de Córdoba, du~ante más 
de cuarenta años, que me perm~tieron cole~ 
cionar Anfibios y Reptiles y reconocer los 
diversos ambientes de la provincia, llegué 
a interpretar cómo se ponen en contacto am 
bas herpetofaunas y qué factores han favo~ 
recido BU distribuci6n. Los viajes me per­
mitieron comprobar la existencia de una 
fauna chaquefía. en los Departamentos del Nor 
te de la provincia, mientras que en los del 
Sur la fauna era litoral-mesopotámica. Los 
primeros viajes loa rel'üicé a la zona de 
Alta Gracia y luego al Embalse del Río 111 
(entre 1932-1942), para luego r08.JJ.zar o­
tros viajes que completaron mi conocimien­
to del área. Así en 1961 viaje al Norte por 
Villa General Mitre y las Salinas Grandes, 
en 1942 al Sur por General Hu.i.dobro¡ en 
1964 nuevamente por el Norte po; el Depar­
tamento de Sobremonte y 2.1ca.'1ce el Sur por 
el Valle de la Pun5.l1a y Yacanto hasta Río 
IV; en 1967 y 1968 fui a Leones y de allí 
al Departamento de Sobrernonte¡ en 1970 por 
Río IV hasta el límite con San ¡'uis, <m 
1974 a Santa María del Río Seco y Alta Gra­
cia, en 1980 recorrí el VaJ.le de la Punilla, 
en 1982 desde Capilla del MOnte hasta Vicu­
fia Mackenna. 
En un trabajo anterior (Gallardo 1954: 55) 
hacía notar la existencia de "una línea de 
separación de Oeste a Este, entre las dos 
faunas batracológicas ••• en la Provincia 
de CórdOba al Norte de la Capital, y pasa a­
proximadamente por el Sur del Departamento 
de Sobremonte (Caminiaga). por Villa Gene­
ral Mitre, por el Sur de la Laguna de r.iar 
Chiqui ta y al NOrte de San Francisco". Es 
así como las localidades al Norte de dicha 
línea tienen Anfibios che.cueñOs, l'"JÍentras 
que al Sur son li tor:ü-¡;¡e8o;;::;támiC'c·3. <1" tal 
modo que en la llanura chaco-bonaerense sur­
ge un límite faunístico definido. La comuni-
caci6n o intercambio de ambas faunas se pro 
duce on el "corredor faunístico" que se es~ 
tablece a través del Valle de la Punilla y 
del Valle de Calarnuchita: que comunica las 
llanuras chaqueñas cercanas a Cruz del Eje 
y Deán Funes con las pampeanas que al Sur 
se abren en La Cruz. Los Cóndores. Berrota­
rán y Elena. Delimitan por el Oeste las CU! 
bres de Gaspar, Sierra Grande, ClUlIbre de A­
chala, Sierra de Comechingones, mientras 
por el Este la Sierra Chica y Sierra de las 
Peñas. En dicho "corredor faunístico" hay e­
lementos chaquefíos que avanzan hacia el Sur. 
así como litoral-mesopotámicos que llegan 
al Norte. La transferenoia de la fauna li­
toral-mesopotámica posiblemente se ha pro­
ducido a través de los ríos 111 y IV Y los 
afluentes que corren por el Valle de Cala 
muchita. Pero también a favor del Valle de 
la Punilla algunas especies de Anfibios lle 
gan más al Norte (Cruz Chica y otras). -
Sabido es el papel que los ríos tienen en la 
distribuci6n de los Anfibios (Gallardo, 1979). 
Pero si obse~amos los existentes en Córdo­
ba notamos que los ríos Primero y Segundo, 
que pudieron haber sido un elemento de d1s­
tribuci6n desde el Paraná de la fauna li-


